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1. Introducción 
El lenguaje científico y académico tiene unas características muy concretas que lo 
diferencian de otros tipos de lenguaje más literarios o novelescos. De entrada, puede 
parecer un lenguaje poco amigable y diferente al que estamos acostumbrados a utilizar 
para comunicarnos, pero, como dice Mertler (2020), una vez se conocen las normas, 
escribir un texto académico puede resultar una tarea gratificante. 

Es importante conocer y seguir las convenciones de estilo establecidas por la comunidad 
científica para poder potenciar la legibilidad y accesibilidad de cualquier texto 
académico (artículo científico, trabajo de investigación, trabajo final de grado, informes 
de investigación, comunicación de congreso, trabajo final de máster, etc.). En este 
documento analizaremos las principales características y estándares de los textos 
científicos y académicos, y se proporcionan una serie de pautas para redactarlos. 

 

 

2. Características y estándares de la redacción 
académica 
En este apartado destacamos las principales características y estándares de la redacción 
científica, analizando cuatro aspectos básicos: la extensión, la estructura, la credibilidad 
y rigor del texto, y el estilo de redacción. Finalizaremos con una tabla que ilustra algunos 
de los aspectos analizados. 

 

A. Extensión de la comunicación   

El tipo de documento y las normas de publicación o de presentación marcarán la 
extensión del documento. No es lo mismo un manuscrito que constituye una tesis, un 
trabajo final de máster o grado, o un informe científico, donde dispondremos de muchas 
páginas para expresarnos; que un artículo científico, usualmente limitado a 6000-7000 
palabras. La extensión marcará que podamos usar explicaciones más expansivas o 
debamos condensar mucha información en pocas frases, como sucede en las noticias de 
los diarios.  

Explicar un estudio en 6000 palabras con suficiente detalle es verdaderamente un reto, 
y por ello deberemos seleccionar cuál es la información necesaria y cuál es prescindible. 
En estos textos cortos nos regiremos por la “economía de la expresión” como señala 
APA (2019). Se trata de comunicar lo máximo usando el mínimo número de palabras, 
manteniendo un buen nivel de comprensibilidad del texto.  Para ello se aconseja 
emplear un lenguaje claro, preciso y directo, con frases cortas y muy informativas. 
Además, como señala Mertler (2020), esta brevedad y claridad evitará que el lector 
abandone la lectura porque lo encuentra difícil o pesado de leer. 
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Cuando nos hallamos en el otro extremo, en que disponemos de una extensión amplia 
para explicarnos, deberemos considerar la oportunidad de hacer un resumen al 
principio para que el lector pueda tener una primera idea general del manuscrito y así 
podrá ir asimilando y enmarcando los diferentes apartados o capítulos sin perderse. En 
el caso de las tesis, por ejemplo, también es aconsejable hacer una síntesis al final de 
cada capítulo con las ideas o aportaciones principales.  

 

B. Estructuración del texto                                

La estructuración del texto debe estar cuidadosamente planificada, y siempre debe 
tener en consideración los conocimientos previos del lector y captar su atención. 
Debemos planificar tanto la estructura y orden del manuscrito, como el orden interno 
de cada apartado. Una forma de hacerlo es generar primero el listado de ideas que 

consideramos necesarias y redactarlas como si fueran titulares de noticias (frases cortas 
de 1-2 líneas). Después se decide cuál es el orden adecuado en que debemos 
desarrollarlas. Y finalmente las redactamos, procurando que una misma idea se 
desarrolle en un mismo párrafo. 

Los apartados introductorios, o la fundamentación teórica de un estudio, merecen una 
especial atención. En estos habitualmente se utiliza una estructura de embudo, dando 
informaciones generales al principio para, paulatinamente, ir centrando la explicación 
en el tema específico de nuestro estudio y finalizando con el problema y preguntas de 
investigación. Asimismo, es recomendable aportar datos que evidencien la relevancia 
de este estudio, como podrían ser datos de magnitud (número de afectados, 
prevalencia, severidad, potenciales beneficios, etc.); o que evidencien el vacío de 
conocimiento en el que nuestro estudio supondrá una aportación significativa. 

Cuando informamos de un estudio, habitualmente organizamos nuestro manuscrito-
artículo-comunicación entorno a la estructura clásica: resumen, planteamiento del 
problema, preguntas y objetivos de la investigación, fundamentación teórica, 
metodología, resultados, limitaciones del estudio, discusión, conclusiones, 
recomendaciones y futuros estudios, y referencias. No obstante, por las características 
de nuestra aportación, podemos requerir otras estructuras. Así, por ejemplo, si estamos 
haciendo la evaluación de un programa, después de la fundamentación teórica podemos 
añadir un apartado con el diseño de nuestro programa. Si hemos realizado un trabajo 
de investigación con diferentes subestudios podemos hacer una introducción y 
fundamentación teórica general, para, a continuación, hacer un apartado por cada 
subestudio en los que se describirá la metodología y resultados, pudiéndose optar por 
hacer la discusión dentro de cada subestudio, o hacer una discusión general; y finalizar 
el manuscrito con unas conclusiones-recomendaciones generales que emerjan del 
compendio de estudios. En el anexo 1 hemos añadido un ejemplo de estructuración de 
una tesis clásica como ejemplo. También es recomendable que los títulos de los 
diferentes apartados y subapartados se correspondan con el contenido y evitar el uso 
de títulos metafóricos. 
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D. Credibilidad  

La característica más relevante que diferencia la literatura científica y académica de 
otros tipos de textos es su credibilidad y rigor. 

La credibilidad de estos textos se construye porque las informaciones o conocimientos 
que recogen se sustentan en estudios contrastados y validados empíricamente.  Por ello, 
todas las ideas y argumentaciones están fundamentadas en la literatura científica de 
la especialidad o ámbito de estudio, referenciadas en el texto de acuerdo con las 
convenciones científicas (usualmente, las señaladas por APA en el ámbito de la 
educación y las ciencias sociales). Esta revisión de la literatura científica debe ser 
suficientemente exhaustiva e incluir los hallazgos de, al menos, los últimos cinco años 
dentro y fuera de nuestro país. Algunas personas académicas señalan que sería deseable 
que, al menos, un 50-60% de las referencias sean de los últimos 5 años; y un 50-60% 
sean internacionales. Encontraréis orientaciones de cómo realizar la revisión de la 
literatura científica en la guía de Arnau y Sala (2020)1.  

 

PLAGIO 

EL PLAGIO ES UN DELITO contra la propiedad intelectual y no solamente es moralmente 
inaceptable, sino también punible. No solo puede suponer el suspender una prueba, si 
el tribunal lo descubre, sino que, además, si el trabajo se publica, cualquier editorial o 
autor que se considere plagiado puede denunciaros ante la justicia. 

Hay fundamentalmente dos tipos de plagios: 

1. Escribir un contenido/información obtenida de una fuente sin citar la fuente. Sea esta 
información textual o parafraseada o traducida. Cuando lo hacemos estamos dando a 
entender que este conocimiento es nuestro. 

2. Escribir la información/contenido obtenida de una fuente de forma textual (sea o no 
una traducción) sin indicar que es una cita textual aunque se cite la fuente (las citas 
textuales deben ir indicadas en cursiva o un párrafo adentrado y con el número de 
página). Aunque esta forma de plagio sea de menor intensidad, no deja de ser un plagio. 

 

El autoplagio (reproducir un texto propio en otro trabajo sin citarlo) también se 
considera otra forma de plagio. 

 

La credibilidad también se sustenta en el posicionamiento imparcial, y ello supone que 
en la revisión de la literatura también hemos incluido aquellos estudios que tienen 
resultados y conclusiones opuestos a los nuestros.  

Cuando informamos de un estudio que hemos realizado, la credibilidad surgirá del rigor 
con el que describamos los procedimientos, instrumentos y resultados del estudio. Los 
estudios científicos deben poder replicarse para comprobar los resultados, tanto la fase 

 

1  https://ddd.uab.cat/record/222109 

https://ddd.uab.cat/record/222109
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de selección de muestra y obtención de la información, como el análisis y procesamiento 
de los datos que conducen a los resultados. Por ello, los estudios que incluyen análisis 
estadísticos informan de parámetros estadísticos precisos que permiten a una persona 
investigadora experta contrastar la fiabilidad del análisis. Mientras que los estudios 
cualitativos incluyen descripciones precisas y densas del proceso utilizado y presentan 
algunas muestras de datos (como son las citas textuales) que permiten valorar la 
fiabilidad y consistencia de las interpretaciones. 

Este rigor también se sustenta en la precisión y claridad con la que se interpretan los 
resultados y hallazgos, adoptándose una actitud de prudencia que rehúye de hacer 
generalizaciones o exageraciones abusivas. 

 

C. Estilo de redacción   

El vocabulario de un texto científico-académico dependerá de la audiencia a quien va 
dirigido. Si los lectores serán otros académicos, podemos utilizar los constructos o 
términos compartidos con estos académicos, sin necesidad de definir o explicarlos. Sin 
embargo, cuando pueda existir alguna duda en el significado que estamos dando a un 
término, deberemos explicarlo. Para evitar posibles confusiones, es recomendable ser 
consistentes con la terminología, usando los mismos términos técnicos a lo largo de 
toda la explicación, y evitando usar sinónimos que puedan confundir a quien nos lea. 
Así, por ejemplo, no son lo mismo las habilidades y las competencias, por lo que no 
debemos usar los dos términos como sinónimos en un texto. Es preferible que, aunque 
suene repetitivo, siempre usemos el mismo término. 

Es necesario que el lenguaje que utilicemos sea accesible para evitar el distanciamiento 
del texto científico con la sociedad y las audiencias implicadas (participantes, 
responsables, profesionales, etc.) (Lochmiller y Lester, 2015). Si la audiencia a la que nos 
dirigimos incluye profesionales y responsables de entidades, debemos evitar abusar de 
los términos excesivamente técnicos para facilitar su comprensión. Este mismo principio 
es aplicable cuando nos dirigimos a la población general, o a niños, niñas y adolescentes. 
Este último caso supone un gran reto comunicativo, pero no debe constituir una excusa 
para no difundir los resultados de nuestros estudios a la población en general, y a las 
personas participantes en particular.  

En todos los casos, debemos perseguir que el estilo de redacción facilite la comprensión 
del estudio que presentamos. Los estudios son complejos, y entender la argumentación, 
objetivos, procedimiento, resultados, etc. requiere de una alta concentración. 
Ayudaremos al lector si utilizamos frases claras y cortas, evitando subjuntivas, usando 
la estructura natural (sujeto + verbo + predicado), y evitando errores sintácticos, 
ortográficos y gramaticales. Hay diferentes correctores ortográficos gratuitos en la web 
que nos ayudarán a revisar los errores2. 

Es necesario seleccionar el conector (preposiciones, conjunciones, locuciones 
conjuntivas) de estas frases de forma cuidadosa. Para ello se requiere usar conectores 

 

2 Un ejemplo de corrector ortográfico en lengua castellana es: https://www.corrector-castellano.com/ y 
uno en inglés es: https://quillbot.com/grammar-check  

https://www.corrector-castellano.com/
https://quillbot.com/grammar-check
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claros y coherentes con lo que queremos expresar. Existen recursos online que pueden 
ayudarnos en esta tarea3. Asimismo, debemos también seleccionar cuidadosamente los 
signos de puntuación necesarios para facilitar la comprensión de la oración. 

Cuando se describen los estudios, frecuentemente surge la duda de qué tiempo verbal 
utilizar. Como criterio general, APA (2019) recomienda utilizar el pasado para la revisión 
de la literatura científica, la metodología, y los resultados, y el presente para la discusión, 
conclusiones e implicaciones del estudio. No obstante, esto es un principio general, 
cuando el significado de la oración requiere otro tiempo verbal podemos usarlo (p.ej.: 
en la introducción podríamos decir “Hasta el momento se desconoce la causa de este 
efecto”).  

Tanto la voz pasiva, como la activa son correctas (APA, 2019). En el pasado se 
sobreutilizaba la voz pasiva. Ciertamente, el uso de esta voz pasiva es impersonal y es 
ampliamente utilizada para focalizar la atención más en la acción que en el actor (p.ej. 
Se administró el test a las personas participantes). Sin embargo, en la actualidad se 
recomienda utilizar la voz activa si esto permite frases más directas y comprensivas. Así, 
por ejemplo, resulta más comprensible la frase “Las personas participantes informaron 
sobre sus opiniones”, que “Las opiniones fueron informadas por las personas 
participantes”. 

Otra duda frecuente es el pronombre. En la actualidad, APA (2019) recomienda usar la 
tercera persona del singular para expresar nuestras opiniones en un texto con autoría 
única, y solo utilizar la del plural cuando existe más de un autor/a.  

A continuación, en la Tabla 1, se recogen aquellos aspectos más relevantes y los errores 
más frecuentes que debemos evitar. 

 

Tabla 1.  

Principales aspectos de la redacción científica 

Debe ser Hay que EVITAR 

Bien fundamentado  

• El redactado debe estar basado en 
evidencias sustentadas por la literatura 
científica. 

 

• Dar opiniones y hacer afirmaciones 
gratuitas sin el apoyo de la literatura 
científica. 

Bien estructurado 

• Cada idea se merece un párrafo. Se 
recomienda empezar el párrafo con una 
idea general (idea principal) y desarrollar 
esta idea dentro del párrafo, aportando 

 

• Agrupar muchas ideas en un solo 
párrafo: corremos el riesgo de no 
desarrollar en profundidad ninguna de 
ellas. 

 

3 Aquí puedes encontrar una lista de conectores: 
http://www.practicespanish.com/es/conectores/art/18410/ 
100 Ejemplos de Conectores 

http://www.practicespanish.com/es/conectores/art/18410/
https://www.ejemplos.co/100-ejemplos-de-conectores/


 

7 

 

ideas secundarias que complementen la 
principal. 

• Es necesario usar marcadores y conectores 
para articular el redactado y hacerlo más 
legible. 

 

Respetuoso e inclusivo 

• Adecuar del tono cuando nos 
posicionamos a favor o en contra de una 
obra.  

• Ser cuidados con el uso del lenguaje no 
sexista, discriminatorio, etc. Se pueden 
consultar guías de lenguaje no sexista4. 

 

• Utilizar terminología irrespetuosa o que 
pueda desprestigiar por cuestiones de 
género. 

 

Analítico y crítico 

• Revisar críticamente las aportaciones de 
los autores/as, analizar las teorías y los 
resultados, contrastarlos, buscar 
elementos coincidentes y divergentes 
entre los autores, identificar vacíos en la 
literatura, etc. Se trata de un balance 
saludable entre la síntesis, la crítica y la 
relación entre los diferentes estudios ya 
publicados (Lochmiller y Lester, 2022). Este 
balance permite entender mejor la 
contribución de nuestra investigación o 
trabajo académico al conocimiento 
existente.  

 

• Hacer un resumen descriptivo de la 
literatura revisada. Es un primer punto, 
pero no es suficiente. 

Prudente 

• Utilizar un lenguaje prudente. En algunos 
apartados, como en la descripción de los 
resultados, hay que ser taxativos. Por 
ejemplo: “el promedio de edad de la 
muestra es de 17.5 años con una desviación 
estándar de 0.56”. 

Sin embargo, en las conclusiones hay que 
ser prudentes y realizar afirmaciones 
tentativas, ya que los resultados pueden 
diferir entre una persona u otra. Es 
aconsejable hablar de indicios.  Por 
ejemplo: “La mayor parte de acciones de 
orientación educativa que se realizan 

 

• Hacer afirmaciones demasiado 
atrevidas o certeras, especialmente en 
las conclusiones (Mertler, 2020). 

 

 

4 Guía para el uso no sexista del lenguaje UAB: 

https://www.uab.cat/Document/177/832/Annex3_LlenguatgeCASTweb.pdf  

 

https://www.uab.cat/Document/177/832/Annex3_LlenguatgeCASTweb.pdf
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durante la escolarización obligatoria son 
puntuales y se llevan a cabo en el último 
curso. Parece que la orientación se reserva 
especialmente para el alumnado que está a 
punto de finalizar la secundaria, con 
acciones esporádicas y sin continuidad. Sin 
embargo, sería necesario ampliar la 
muestra para acabar de confirmar los 
indicios encontrados.” 

Riguroso  

• La metodología y proceso de análisis debe 
explicarse de forma clara para que pueda 
ser replicable. 

 

Claro y preciso  

• Puntualizar el redactado. 

• Usar generalizaciones como “siempre”, 
“muchas veces”, y pronombres como 
esto, eso. 

Directo: frases cortas y simples  

• Utilizar una estructura sintáctica simple 
(sujeto+verbo+predicado). 

Ejemplo: “El acompañamiento educativo 
de las familias influye en el progreso 
educativo de sus hijos e hijas”.  

 

• Frases subordinadas y florituras. 

• Expresiones como “Es bien sabido 
que…” u otras expresiones que no 
aportan ningún significado. 

Contraído 

• Condensar la información en pocas frases. 

• Realizar un resumen al inicio si se trata de 
un manuscrito largo. 

 

• Información innecesaria y superflua. 

Comedido 

• Utilizar un lenguaje equilibrado. 

• Adjetivos grandilocuentes como “vital”, 
“crucial”, etc. y un exceso de adverbios 
(Mertler, 2020). 

Consistente  

• Utilizar el mismo término para cada 
variable. Repetir la misma variable en el 
título, abstract y en el cuerpo del texto 
(Creswell and Creswell, 2018). 

 

• Utilizar sinónimos de la variable de 
estudio (ejemplo: fracaso escolar, éxito 
escolar, rendimiento académico). 
Puede generar ambigüedad y confusión 
ya que son conceptos que, aunque 
similares, tienen matices diferentes.  

Accesible 

• Utilizar un redactado técnico, sin un exceso 
de tecnicismos. 

 

• El uso de palabras y expresiones 
coloquiales. 
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• El uso de palabras complicadas, jergas 
rebuscadas o excesivos tecnicismos. 

Impersonal y neutral.  

• Para la argumentación científica se utiliza 
generalmente el redactado impersonal: 
“se ha observado”, “se ha llevado a cabo”, 
“los resultados obtenidos demuestran 
que…”, etc. El uso de esta voz se aplica en 
las partes empíricas del trabajo, 
reservando el uso de la primera persona 
del singular para las secciones de 
justificación y motivación de la 
investigación. Existen excepciones en las 
estrategias de despersonalización 
dependiendo del diseño metodológico 
utilizado (cuantitativo, cualitativo, mixto). 
En metodología cualitativa se suele hacer 
más uso de la primera persona. 

 

• Solo incluir la literatura que es coincidente 
con nuestros resultados. 

Estricto con los tiempos verbales 

• El redactado académico generalmente se 
escribe en pasado (Mertler, 2020). Según 
APA (2019), el pasado se utiliza para todos 
los apartados del informe de investigación, 
excepto para la discusión de resultados y la 
presentación de conclusiones, limitaciones 
y futuras líneas, que se utiliza el presente, 
i.e.: “los resultados obtenidos son 
coincidentes con...”  “Se puede concluir 
que…”, “las limitaciones del estudio son...”, 
“La investigación futura debe continuar 
explorando…” 

 

• Escribir en diferentes tiempos verbales. 

Fuente: Elaboración propia basada en APA (2019), Lochmiller y Lester (2022) y Mertler (2020). 

 

 

3. Pasos para construir un redactado académico 
Este punto 2 está especialmente enfocado a la construcción de la fundamentación 
teórica de la investigación, si bien las cuestiones de estilo de redactado son aplicables a 
cualquier apartado de un texto académico.  

 

Paso 1: hacer un índice tentativo de la fundamentación teórica, con apartados (temas) y 
subapartados (subtemas). 

A medida que se avance en el redactado, el índice puede ir cambiando y se pueden ir 
eliminando, fusionado y/o ampliando los apartados.  
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Ejemplo de índice provisional: 

 

 

Paso 2: vincular las referencias localizadas en la revisión de la literatura a cada apartado 
y subapartado del índice.  

Después de identificar las referencias más relevantes, es necesario vincular estas 
referencias con los temas y subtemas del índice provisional. 

 

Ejemplo del método de índices:  
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Paso 3: escribir las grandes ideas de cada apartado/subapartado y delimitar el hilo 
argumental que seguirás.  

En este paso es importante identificar grandes titulares para cada 
apartado/subapartado, y establecer el orden y secuencia con la que se presentan las 
grandes ideas o titulares (tipo Instagram o twitter highlight).  

Siguiendo con el ejemplo anterior, se presentan algunas ideas clave o titulares de un 
subapartado del Tema 2: 

• TEMA 2. La transición a la vida adulta de las personas jóvenes tuteladas y 
factores asociados. 

(Subtema 2) 2.1. Necesidades y problemas de las personas jóvenes 
tuteladas durante la transición. 

• Idea/titular 1. Los jóvenes tutelados presentan diferentes 
problemas y oportunidades antes y después de los 18 años. 

 

Paso 4: empezar un redactado básico por apartados a partir de las grandes ideas o 
titulares. 

El redactado se articula a partir de frases cortas y estas frases a su vez se agrupan en 
párrafos. En cada párrafo se expresa una idea o tema. Según Creswell y Creswell (2018), 
se empieza el párrafo con una primera frase general (Big toughts), y vamos concretando 
y aportando matices (little thoughts) que complementan la idea general. Según estos 
autores, es muy importante poder introducir alguna frase para intentar mantener 
siempre viva la atención y la motivación del lector para que siga leyendo (attention 
toughts). 

Siguiendo con el ejemplo anterior, se procede a estructurar la redacción del primer 
párrafo: 

Idea/titular 1: Los jóvenes tutelados presentan diferentes problemas y 
oportunidades antes y después de los 18 años.  

Primer párrafo: 

Big toughts: Existen diferencias dentro del grupo de 
extutelados en función del tipo de acogimiento, de la 
orientación sexual, de la procedencia, etc. [Referencias de 
la literatura vinculadas: Courtney y Hook (2017), Shpiegel y 

Simmel (2016), etc.] 

• Little toughts: Courtney y Hook (2017) señalan que 
los jóvenes en acogimiento residencial tienen 
menos posibilidades de obtener la secundaria que 
los de acogimiento familiar.  

• Little toughts: Shpiegel y Simmel (2016) 
encuentran que los jóvenes extutelados LGTBI 
tienen peores resultados (educativos, de empleo, 
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de estabilidad de la vivienda y estabilidad 
económica) que sus pares extutelados 
heterosexuales 

 

Paso 5: pasar de un redactado básico y descriptivo (primer redactado) a un redactado 
más analítico y harmónico.  

Es importante que el redactado no sea solo una enumeración descriptiva de la literatura 
que se ha encontrado. Se debería poder hacer una síntesis crítica de la literatura y 
analizar y contrastar las diferentes teorías, perspectivas, autores/as, etc. y justificar el 
enfoque teórico escogido. Para ligar el redactado entre párrafos y enlazar y relacionar 
las ideas de manera coherente y harmónica, es importante hacer uso de marcadores y 
conectores. 

 

Paso 6: integrar las citas según normativa APA y revisar cuestiones de formato (tipo de 
letra, etc.).  

Es muy importante poder seguir algún libro de estilo. APA (2019) es uno de los más 
utilizados en el ámbito de las ciencias sociales, aunque existen otros manuales como 
MLA, Harvard o Vancuver, etc. que también cumplirían con esta función. 

Para facilitar la legibilidad del texto se pueden ir intercalando las citas directas (o 
textuales) con las citas indirectas (o resumen), si bien preferentemente se aconsejan las 
citas resumen. Es imprescindible añadir las referencias utilizadas al final del documento, 
en una hoja aparte, bajo el epígrafe “Referencias”, y hacerlo en orden alfabético. Debe 
existir una correspondencia exacta entre las referencias del final con las citas del texto: 
todas las citas del documento deben estar referencias al final, y todas las referencias 
deben estar integradas en el texto. 

El tipo de letra recomendado por APA (2019) para el redactado es una Sans Serif Font 
como Calibri 11 o Arial 11 o una Serif Font como Times New Roman 12.  

A continuación, y siguiendo con el ejemplo anterior, presentamos una propuesta de 
redactado final del párrafo con las citas integradas en formato APA (2019): 

Existen diferencias dentro del grupo de jóvenes extutelados en función 
de algunas características personales que les interseccionan como el tipo 
de acogimiento, de la orientación sexual, de la procedencia, etc. Courtney 
y Hook (2017) señalan que los jóvenes en acogimiento residencial tienen 
menos posibilidades de obtener la secundaria que los de acogimiento 
familiar. Por su parte, Shpiegel y Simmel (2016) encuentran que los 
jóvenes extutelados LGTBI tienen peores resultados (educativos, de 
empleo, de estabilidad de la vivienda y estabilidad económica) que sus 
pares extutelados heterosexuales.  

 

Paso 7: Someter el redactado a autorevisión y revisión por pares.  

El cansancio o la premura por terminarlo nos puede llevar a presentar textos con 
redactados no depurados y muchos errores que desvalorizan su aportación. Son muchos 
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los aspectos que pueden limitar la calidad y comprensibilidad de nuestro texto. Por ello 
son necesarias muchas revisiones cíclicas en las que en cada ciclo el foco de atención se 
centre en un aspecto diferente. 

Aconsejamos realizar las primeras revisiones focalizándonos en el contenido y revisando 
si nuestro texto tiene todo aquello que queríamos explicar. Podemos también ir 
marcando temporalmente palabras y frases clave que nos pueden ayudar en este 
análisis a comprobar que el orden discursivo es adecuado. 

En una segunda fase de depuración podemos centrarnos en que el texto sea 
comprensible para los lectores a los que va dirigido. Aquí podemos comprobar si las 
frases son suficientemente claras, comprensibles y podemos eliminar aquellos 
elementos innecesarios. También debemos poner atención a los conectores y como 
vamos conectando las ideas de un párrafo con el siguiente de forma natural, creando un 
“hilo argumental”. Cuando los textos son fragmentados sin hilo argumental, el lector 
intenta seguir la lectura y al mismo tiempo intenta entender por qué hemos cambiado 
de tema. Esto supone un esfuerzo mental innecesario que dificulta la concentración. 

En la tercera fase de revisión nos focalizaremos en detectar aquellas faltas de ortografía, 
sintaxis o de gramática que puedan haber quedado. Suele ser habitual que hayamos 
cambiado tantas veces una oración que tengamos palabras repetidas en una misma 
frase. También son frecuentes los errores de concordancia de género o número en las 
frases largas. Otro error sintáctico recurrente son los puntos ubicados dentro de una 
oración que rompen su coherencia y dejan el complemento circunstancial de tiempo 
fuera de la oración (p.ej.: Los niños respondieron los diferentes tests que les 
presentamos. Alargándose la sesión.). Algunos estudiantes infravaloran estos errores, 
porque no se dan cuenta del ruido cognitivo y cansancio que suponen al lector y la 
desvalorización que puede suponer de su trabajo. Asimismo, debemos revisar la 
consistencia en el uso del tiempo verbal a lo largo de una misma sección del manuscrito. 

Es aconsejable reservar una última lectura para revisar las cuestiones de estilo (citas y 
referencias en APA). Algunos errores frecuentes a la hora de citar son:  poner el punto 
antes de abrir el paréntesis de la cita, poner la inicial del nombre del autor/a con el 
apellido o citar a todos los autores/as de una obra. Es importante recordar que: 1) en 
las citas de paréntesis el punto va al final, después del paréntesis, para cerrar la frase, 2) 
solo se pone el apellido del autor/a sin las iniciales del nombre y 3) cuando son más de 
dos autores/as se cita, desde el principio, el apellido del primer autor/a seguido de la 
conjunción “et al.” y el año de edición, por ejemplo: Courtney et al. (2014) o (Courtney 
et al., 2014). 

Llegados a este punto, la recomendación es dejar reposar el manuscrito unos días, 
incluso semanas, para después, con una mirada fresca, poder hacer una última revisión. 

Si es posible, resulta muy aconsejable solicitar a una persona que desconozca 
totalmente nuestro estudio que revise el texto. Es la mirada más similar al lector que 
descubre por primera vez nuestro texto, y nos puede indicar aquellos aspectos que le 
resultan difíciles de entender, así como señalarnos como podemos mejorar nuestro 
texto. 
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4. Checklist para revisar la calidad del redactado 
académico 

Aspectos a considerar 
Si No 

1. Se ha realizado una revisión exhaustiva y 
actualizada de la literatura científica sobre el 
ámbito de estudio.  

  

2. Las argumentaciones y afirmaciones que se 
hacen están sustentadas por la literatura.   

3. El redactado está bien estructurado y sigue un 
hilo discursivo coherente.    

4. Los párrafos están organizados de manera 
lógica, siguiendo la estrategia del embudo (de 
lo más general, a lo más concreto). 

  

5. En cada párrafo se expresa una idea o tema.    

6. Los marcadores y conectores entre los párrafos 
están bien delimitados y las ideas se enlazan de 
forma coherente. 

  

7. Se han utilizado los tiempos verbales 
adecuados para cada sección del documento.   

8. Se describe la información de manera clara, 
precisa y crítica.   

9. El texto es claro y comprensible para la 
audiencia.   

10.  Se mantienen consistentes las mismas palabras 
clave en el título, el abstract y en el texto 
completo. 

  

11. Se preserva un redactado técnico (sin un exceso 
de tecnicismos, sin exageraciones y/o palabras 
coloquiales) 

  

12. Se ha utilizado un estilo respetuoso y un 
lenguaje no sexista o discriminatorio con temas 
de género, identidad, etc. 

  

13. Se ha utilizado una “voz” adecuada a lo largo de 
todo el documento    
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14. Se respetan las normas de estilo APA (o de 
cualquier otro manual de estilo como MLA, 
Harvard o Vancuver, etc.), en la citación en el 
texto. 

  

15. Se respetan las normas de estilo APA (o de 
cualquier otro manual de estilo como MLA, 
Harvard o Vancuver, etc.), en las Referencias. 

  

16. La sintaxis, gramática y ortografía del texto son 
correctas.   

17. Los anexos se incluyen en el índice y están 
citados en el cuerpo del texto.   

18. El formato es el adecuado (numeración páginas, 
tamaño de letra, etc.)   
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6. Anexo 1. Esquema clásico de una tesis doctoral. 
 

Título, autor, dirección, programa, universidad (hay dos portadas: externa e interna, es 
necesario revisar las pautas de la universidad). 

Puede haber una dedicatoria. 

0. Índice. 
1. Agradecimientos (es optativo). 
2. Resumen: Hacer un resumen de 600-1000 palabras que permita al lector hacerse 

una primera idea global de la tesis y anticipar los temas que aparecerán. Este 
resumen, que debería estar, como mínimo, en español e inglés, facilita en gran 
medida la comprensión global de todo el manuscrito. 

3. Presentación: Aquí el/la autor/a puede empezar -si lo considera pertinente- 
presentándose y explicando que le motivó a estudiar el tema, así como su 
posicionamiento y/o experiencia previa con relación al tema de estudio. 
También se presentan la estructura y los diferentes capítulos del manuscrito. 

4. Justificación del problema de investigación. 
a. Introducción y caracterización del problema de investigación. 
b. Formulación del problema de investigación, con las preguntas y los 

objetivos de la investigación. 
c. Justificación de la importancia de la investigación: Aquí explicamos qué 

se conoce del tema, qué no se conoce y sería importante conocer, qué 
aportará nuestra investigación al conocimiento científico, para qué 
servirá, etc. 

5. Fundamentación teórica (a veces denominado marco teórico): Ha de contener 
las definiciones de los conceptos clave y de las teorías esenciales que enmarcan 
una investigación. Puede ser interesante iniciar cada apartado explicando que se 
abordará, y/o finalizándolo con un resumen. Un primer punto importante en 
este apartado es poder explicar la estrategia de búsqueda empleada para realizar 
la revisión de la literatura científica. 

a. Estrategia de búsqueda (palabras clave, combinación de palabras clave, 
bases de datos consultadas, estrategias de búsqueda complementaria, 
criterios de inclusión-exclusión, etc.). 

b. Fundamentación teórica: Este subapartado tendrá su propio índice con 
apartados y subapartados, siguiendo preferentemente la ley del embudo 
-de aspectos más generales a otros más concretos-. 

6. Preguntas y objetivos de la investigación. En este apartado retomamos las 
preguntas y objetivos que ya explicitamos al final de la justificación, y si es 
pertinente, incluimos las hipótesis. 

7. Diseño y desarrollo de la investigación 
a. Metodología de investigación: Aquí se justifica si la metodología es 

cualitativa, cuantitativa o mixta, y se argumenta la pertinencia de esta 
elección. 

b. Diseño de investigación: En este punto se explica y se argumenta el 
método escogido y se concreta el diseño (si se trata de un diseño de caso 
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único, de caso múltiple, experimental, cuasi-experimental, descriptivo, 
correlacional, etc.). 

c. Opcionalmente se puede hacer un apartado teórico sobre el método 
escogido. 

d. Población y Muestra: se enmarca cuál es la población, se justifica la 
delimitación de la muestra, y se explica como se ha realizado el muestreo, 
cuáles eran los requisitos de inclusión-exclusión en este muestreo, etc. 

e. Plan de recogida de información: 
i. Selección de técnicas y/o estrategias de producción de 

información (si se opta por instrumentos ya creados, es necesario 
citar la procedencia y las propiedades psicométricas). 

ii. Elaboración y validación de las técnicas de producción de 
información. 

iii. Procedimiento de recogida de datos: En este punto se explicita 
cómo se contactó con la muestra, cuando se les administraron los 
instrumentos, en qué lugar, quien los administró, cuanto duró 
este proceso, dificultades, imprevistos, cómo se guardó la 
información, si se grabó y después transcribieron los datos... 

f. Plan de análisis de datos. Hay que explicar: ¿Cómo se ha procesado la 
información? ¿Los datos se han analizado estadísticamente? ¿Qué tipo 
de análisis se ha realizado? ¿Se ha realizado un análisis categorial o 
temático? ¿Se ha utilizado algún programa informático (spss, atlas ti, 
Nvivo, etc.)?, etc. 

g. Aspectos éticos. Explicar las estrategias éticas que se han aplicado para 
garantizar la integridad y el bienestar de los participantes, el derecho a 
rectificación, oposición y cancelación de la participación y los datos, y 
confirmar si el estudio ha sido aprobado por el comité ético de alguna 
universidad.  

8. Resultados: Explicar la estructura en que se presentarán los resultados. 
Presentar los resultados con los gráficos necesarios para que sea “digerible”. Sí 
es necesario, se pueden hacer resúmenes intermedios. Habitualmente aquí se 
presentan los resultados sin discutirlos, porque se hará en el apartado de 
discusión. Sin embargo, dependiendo de la tradición en que se enmarque, puede 
ser pertinente hacer un apartado de “análisis e interpretación de los resultados”, 
y posteriormente no hacer discusión. 

9. Limitaciones del estudio y criterios de calidad. Puede ser un capítulo de “Validez 
interna y externa de la investigación”, o de “indicadores de calidad del estudio” 
y aquí repasar qué puntos fuertes y débiles tiene la tesis y que se ha hecho para 
garantizar la calidad de la misma. 

10. Discusión: Para escribir la discusión se puede seguir este esquema: 

• Recuperar la idea/resultados qué se va a discutir. 

• Contrastar si estos resultados están en consonancia o en disonancia con 
los resultados de otros estudios (que ya se habrán descrito en la 
introducción). Si están en disonancia, se pueden señalar posibles 
explicaciones de por qué existen discrepancias (diferencias en la muestra, 
en el procedimiento, en los instrumentos, etc.). 
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• Intentar explicar el resultado o los mecanismos subyacentes a la relación 
encontrada (si puede ser sustentándose en otros estudios / referencias). 

• Valorar las implicaciones que los resultados tienen para la práctica 
profesional. 

11. Conclusiones y recomendaciones: Se puede empezar con una síntesis de los 
principales resultados, y sacar las conclusiones conectándolas con las hipótesis, 
preguntas u objetivos de investigación. Se puede hacer un párrafo final con 
recomendaciones. 

12. Implicaciones para la práctica: Aportaciones significativas del trabajo / o 
implicaciones para la práctica. 

13. Líneas futuras de investigación o futuros estudios. 
14. Anexos (preferiblemente en formato digital). 


